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Primer Informe del Ingeniero Nacional 



•Señores DKiemSros de Ih ^ ^unía Impulsora de ía 

OSra de [a CaíedraC 

Informa : 

Habiéndomo erícargado la Exenui. Junta de 
-Gobierno Nacional, la dirección técnica de la obra 
de la Catedral en construcción, era mi deber, ante 
todo, y para salvar ulteriores responsabilidades, 
examinar con pmligidad los trabajos ejecutados en 
diferentes épocas. y por diferentes arquitectos. Des- 
pués de haber ])ríicticado la inspección antes men- 
-cionada, ha resultado lo siguiente: qiie desde algu- 
nos años se ha trabajado con cierta actividad, y 
bajo la dirección de distintos técnicos; ninguno de 
-ellos se han preocupado de levantar un plano ge- 
neral y exacto de la Catedral, conservando en lo 
posible, todo lo anteriormente construido; de mo- 
•do qne, dado el caso de un cambio del director téc- 
nico, nada podía sufrir la obra, porque el entrante, 
-estaba obligado seguir con la base trazada por sus 
-antecesores. En vista de la no existencia del me- 
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rituado plano, era mi deber proceder inmediata- 
mente á levantar uno, que respondiera al objeto 
deseado; como en efecto está ya terminado, y á las^ 
órdenes de la H. Junta. 

Al efectuar las mediciones de todo el editieio, 
para levantar un plano con la precisión posi- 
ble, encontró algunos errores, <pie en términos téc- 
nicos se llaman ^defectos ríe construcción íí.Xo^ ^\\\q 
explicaré en breves palabras: el priuicro de éstos^ 
existe en el crucero, y es que, si bien los cuatro ar- 
cos que deben soportar la cúpula central, tienen 
las mismas dimensiones, no así las ochavas que 
hay entre los mismos pilares, porque no se en- 
cuentran en dirección equidistante del vértice, j>or 
haberle dado cincuenta centímetros más, de salien- 
te á un lado, ipie al otro; resultando así, no un 
cuadrado perfecto como debiera ser, sino un cua- 
drado oblongo, de modo que nunca se podrá tra- 
zar un círculo, que ha de ser la forma de la cúpu- 
la, sino un ovoide, lo cual constituye un defecta 
de construcción. 

El segundo se encuentra en los ocho pilares- 
construidos últimamente, para soporte de las bó- 
vedas de la nave central, los que no están en rebw 
ción con las divisiones de las ventanas existentes 
sobre la calle Socabaya, es decir, el centro de 
las ventanas, no está en línea recta con los cen- 
tros de cada arco de las naves laterales; por consi- 
guiente, no haciendo rectificación alguna en los 
pilares en cuestión, sería forzoso más tarde, des- 
truir toda la ornamentación en piedra labrada, que 
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adorna las ventanas sobre la calle antes menciona- 
da; y con el doble gasto de tener que hacer otras 
reparticiones para el mismo objeto. 

De todo lo expuesto resulta, que si la H. Jun- 
ta, aceptara las rectificaciones y plan de trabajos, 
conforme al [)lano que tengo el honor de presenta- 
ros, tendríamos las ventajas siguientes: I.'' — La 
perfección en el edificio, una vez suprimidos los 
defectos indicados; 2."* — Elegancia, espaciosidad y 
magnificencia del templo; 3.'* y última. — Una eco- 
nomía de cincuenta mil bolivianos más ó menos, 
en toda la obra. 

Por todas las exposiciones que anteceden, el 
suscrito declara, que es una necesidad imperiosa, la 
rectificación de las obras indicadas en el mismo 
plano levantado al efecto; con la ventaja más? 
que en todas estas modificaciones, no se inutiliza 
ningún material. 

Ei deseo que me inspira en todo esto es, que 
mañana, este gran pueblo de La Paz, pueda enor- 
gullecerse de tener el templo más suntuoso y liello 
de Sud América. 

La Paz, Noviembre 14 de 1899. 

(Firmado)—^. Camponovo. 

Es conforme: — 

J. S. Machicado^ 
Secretario. 

A consecuencia do haberse extraviado este Informe y á pe 
ción de la H. Junta, se pasó el siguiente: 
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Segundo Itiforine, ampliando algunos puntos 
necesarios del primero 



Señores DKiemSros de [a 3£. ^unía Xinpulsora de [a 
Obra de [a Catedraf 

Informa: 

El suscrito, Ingeniero Anjuitecto Nacional, 
encargado do la dirección técnica de las obras pú- 
blicas del Estado, ha tenido por conveniente exa- 
minar con prolijidad los trabajos ejecutados en di- 
ferentes épocas y dirigidos por diferentes personas, 
en la obra de la Catedral en construcción. 

De la inspección jn-acticada y observaciones 
hechas, resulta lo siguiente: I.** que desde algunos 
años á esta parte, se ha trabajado con cierta acti- 
vidad y bajo la dirección de difereiítes técnicos, la 
obra á que me refiero; y 2S que ninguno de esos 
señores se ha ])reocupado de lo principal, de levan- 
tar un plano general del edificio que pudiera ser- 
vir de base para continuar la obra hasta su termi- 
nación completa. 

En aquel estudio, se hacía necesario tomar en 
seria consideración los trabajos ejecutados antigua- 
mente, bajo la dirección del hábil arquitecto Padre 
Sanahuja, los cuales están en perfecta armonía con 
las reglas de arquitectura, tanto en el (restilo», co- 
mo en todas sus proporciones. 
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Los planos mandados levantar en Roma, ])or 
-el Ingeniero Arquitecto señor Conde Vespignani, 
son de primer orden como tales; pero, es induda- 
ble que si hubiera tenido los datos precisos y el 
croquis de la fachada se hubiera limitado á formar 
el complemento del edificio, tomando como base 
las reparticiones de las ventanas existentes, como 
también las bases de los pilares que deben soste- 
ner las bóvedas del templo, cuyo trazo fué hecho 
anteriormente, y que un cambio cualquiera que se 
efectuara, ocasionaría mil dificultades y perjuicios 
incalculables. 

De estas consideraciones, se desprende que los 
planos levantados por el señor Vespignani, son de 
primor orden, repito, é inmejorables, como dibujo; 
pero, no son adaptables á la obra en construcción, 
por los inconvenientes ya mencionados. 

En vista de la falta de un plano que pudiera 
servir de base para la continuación de los trabajos, 
era deber del que suscribe, levantar uno que res- 
pondiera al objeto deseado, como en efecto lo ha 
hecho, halláuílose terminada ya la planta general, 
para que esa H. Junfai resuelva lo que crea y juz- 
gue más conveniente. 

Al efectuar las mediciones de todo el edificio, 
para levantar el mencionado plano con toda la 
precisión posible, se han encontrado errores capi- 
tales en los trabajos ejecutados bajo la dirección 
del padre Morales, los que, en términos técnicos, 
se llaman f( defectos de construcción»; es decir, que 
provienen éstos de la falta de conocimientos en la 
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nuiteria. Para probar esto asiM-to, bastaran las os- 
pocitioaciones siguientes. En primor lugar, todas^ 
las obras ein})rencliflas bajo la diroooión do) [)a(he 
Morales, adolecen en absoluto, de las principales 
reglas de anpu'teotura contenidas on el h r/y7oAn). 
— El orden corintio, ])or ojoniplo (que os el <]uo 
ha adoj)tado ol padre Sanabuja para la Catedral), 
contiene las siguientes ])roporcionos: su interco- 
lumnio 6 pórtico mide 2o módulos on toda su al- 
tura; 20 módulos la altura de la columna y 18 la 
del arco; la base del pilar 1] módulos y 2 m.l-t par- 
tes, basamientos do las columnas: anchura del arco 
9 módulos: anchura do ojo aojo 12 módulos. Cal- 
culando esta ])roporoión on inetros, ton(h*íamos (juo 
á un pilar do íi metros do grueso, le correspondería 
un arco de 9 metros do bi/., para (pie sea extricta- 
niente contórme á las reglas de ar(]UÍtoetnra. — 
Ahora bien, ol padre Morales ha hecho construir 
pilares de 8 metros de grueso y arco do sólo 5 me- 
tros de anchura, resultando un contrasentido y mía 
colosal despro})orción entro el cuerpo macizo y la 
luz de los arcos; motivo por el cual los pilares cons- 
truidos con ladrillos, se hallan en completa contra- 
dicción con la estética y elegancia, cuando dehía 
más bien construirlos con piedra granítica labrada 
á simple contorno, para obtener las proporciones 
deseadas y la resistencia consiguiente. Además, 
los pilares construidos últimamente no están colo- 
cados, sin duda, en el centro de las bases antiguas; 
porque no es posible ni lógico suponer que el pa- 
dre Sanahuja haya podido implantar sus cimion- 



— Ti- 
tos frente á las ventaiuis: la verdad parece ser, ([ive 
el padre Morales ha hecho construir arcos de una 
base á otra para sostener la ])arte del pilar (pie se 
encuentra fuera del centro de gravedad, cometién- 
dose así un error de lu) poca consideración, (pie 
deberá ser apreciado ])or esa H. Junta. 

Por último, no efectuándose la rectiñcaciíju 
en la parte exj)resada, sería forzoso destruir toda 
la oruamentaciÓM de piedra labrada (jue ostentan 
las ventanas (jue dan sobre la calle Yanacocha, y 
con el doble gasto de tener (pie ])racticar otras 
reparticiones para unificarlas con las interiore?, 
teniendo (pie hacer lo propio con las puertas de las 
herrerías. 

En la cohx'ación de los cuatro pilares del cru- 
cero, el padre Morales se ha preocupado solamen- 
te darles las mismas dimensiones respecto de los 
arcos, descuidando completamente la parte del 
muro (pie existe entre los mismos pilares (llama- 
das ochavas), cuyo frente no se encuentra en di- 
rección ecjuidistante del v(?rtice. De lo cual se 
desprende (jue en lugar de obtener un cuadrado 
perfecto, ha resultado uno oblongo, forma inade- 
cuada para el trazamiento de la cúpula (jue tiene 
que ser circular y no elíptica: esto constituye, pues, 
])ura y netamente un iJvfecto (h constviicción. 

De todo lo expuesto, resulta (pie si la H. Jun- 
t^i aceptara las rectificaciones y plan de trabajos 
conforme á la ^ipJavfií^) presentada, se tedrían las 
siguientes ventajas: 1.'' Perfección en la obra, una 
vez suprimidos los defe(*tos indicados: 2.'' friegan- 
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c¡a, espaciosidad y luagnifieeiicia del templo; y 
8;^ Una economía ])osit¡va, en toda la obra de rm- 
cnenta mil bolivianos, por lo menos; puesto que, 
siendo los pilares v arcos de exj)esor más diminu- 
to-~además de la supresión de las paredes que for- 
man actualmente las capillas laterales - se ten- 
dría una economía no menor de 2.000 metros cú- 
bicos de manipostería, los cuales, al precio de B." 
25 por metro cúbico, dará la cantidad arriba ex- 
presada. 

Por todas las especificaciones que aiiteceden, 
el que suscribe declara con toda sinceridad — y sin 
que se juzgue en su proceder deseos de opacar ap- 
titudes y conocimientos que otros posean con per- 
fecto derecho • sólo basado en sus escasos conoci- 
mientos sobre la difícil tarea arquitectónica y sin 
pretensión ninguna: que es una necesidad impe- 
riosa la rectificación de las obras indicadas en el 
plano levantado al efecto; para que dentro de al- 
gunos años, el pueblo de La Paz pueda enorgu- 
llecerse legítimamente de poseer el templo más 
bello y suntuoso de Sud América, 

La Paz, Noviembre 14 de 1899. 
HH. SS. de la J. 

A, Camponovo. 



La Paz, 5 de Abril de 1900. 

Devuelto al señor A. Camponovo con carta 

de atención. 

J. S. Machicado, 
Secretario. 
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Sesión extraordinaria del 14 de Noyiembre 

Co.iKMizó la sesión á la una p. m. en el salón 
de acniM- lus de la í( Junta Impulsora», bajo la pre- 
«idencja vie S. S. Ilustre el Vicario Capitular, doc- 
tor Juan Manuel Maehicado, y concurriendo los 
señores W. Prefecto del Departamento, Dean 
Molina, Calderón, BalHvián, Iturralde (Zenón), 
Larrea, Vélez y el Secretario que suscribe. Tam- 
bién estuvo presente don Eulalio Morales, herma- 
no de la Compañía de Jesús, arquitecto de la obra. 

Fué leída el acta de la sesión de 30 de Octu- 
bre y aprobada. 

El Secretario leyó el informe presentado por 
-el mayordomo de la obra Isidro Vidal, en la soli- 
citud del sobrestante Isaac Zerna. El señor Ba- 
llivián, opinó que se asignen B." 10 mensuales á 
dicho Zerna, sobrestante del contratista Vidal, por 
servicios que presta á la Junta. El señor Larrea, 
apoyó la indicación, que fué a])robada en seguida. 

El mismo Secretario, dio lectura á un oficio 
informativo que dirije á la Junta el ingeniero A. 
■Camponovo, con fecha del día. 

El señor Presidente manifestó, que las obser- 
vaciones hechas á la obra por el ingeniero Campo- 
novo habían motivado el llamamiento del herma- 
no Morales, que se encontraba presente, y que era 
llegado el ca^o de que la Junta resolviese tan im- 
portante asunto. 

4 



— 14 - 

El Secretario reoonló los antecedentes del 
llanumíiento del hermano Morales, eons¡gnad#s en 
el acta de 80 de Octubre, leída poco ha. Luego 
entró en el detalle de las observaciones del inge- 
niero Caniponovo, varias al principio, y lodueidas 
á dos en su oficio de techa 14, v teniendo en cuen- 
ta las explicaciones dadas por el hermano ]\Ioralcs^ 
fuera de sesión, (pie á él le |)arecían concluyentes, 
dio forma concreta á su opinión, expresando, (pie 
la obra debe continuarse sin alteración de ningu- 
na clase y bajo la dirección del hermano Morales. 

El señor BalHvián: hizo presente (pie el in- 
geniero Camponovo, se presentó por im[)uls() pro- 
pio á examinar el trabajo de la Catedral, y formu- 
ló algunas observaciones, cjue (d creyó indispensa- 
ble poner en conocinnento de la Junta, la (]ue re- 
solvió llamar al hermano Morales. Agregó, (pie- 
puestos en contacto ambos arquitectos, esi)era es- 
cuchar el informe del señor Morales, una vez (]ue 
se ha leído el del señor Camponovo. 

El señor Presidente invita al hermano Mora- 
les á prestar su informe. 

El hermano Morales dice: el señor Campoiuv 
vo asegura tpie no hay planos de la obra, lo cuaL 
es completamente falso, pues tenemos los magnífi- 
cos venidos de Roma y trabajados por A^espignani. 
En la conferencia que tuve con dicho señor Inge- 
niero, sus observaciones eran varias, que ahora las^ 
reduce á dos, en el informe que se ha leído. Con 
respecto a la primera, se debe tener presente, que 
la cúpula redonda en su forman ha de quedar ins- 
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crIUt en tul octógono, desransantlo éste tí su re:: en 
un cuadrado^ según los planos; de modo ([ue la 
pequeña diferencia notada en los costados de los 
cruceros desaparece por completo, pudiendo ase- 
gurar con toda verdad, que no liabrá el n.ás j)e- 
(pieño defecto, viniendo además las comizas á cu- 
brir las bases de la cúpula. En cuanto á la se- 
gunda observación, debo decir, ratificando las ra- 
zones del señor Secretario, que las ventanas perte- 
necientes al m^ o que da sobre la calle Socabaya, 
han de quedar abiertas por los altares de las ca- 
pillas, en conformidad á la forma de Basílica adop- 
tada por la Junta, resultando así completamente 
desautorizada la segunda observación. Debo agre- 
gar á este resj)ecto que aún en el caso de (juerer 
poner siempre dichas ventanas al centro de las co- 
lumnas, eso se puede realizar despiiés, sin irícon- 
veniente ninguno y con poco gasto. 

El señor Prefecto, pregunta si el arquitecto 
que dirige la obra es el hermano Morales ó el se- 
ñor Camponovo. 

El señor Dean hace constar que siempre ha 
dirigido la obra el hermano Morales, arquitecto 
nombrado por la Junta, en virtud y expresa auto- 
rización del Supremo Gobierno. 

El Secretario dijo: que como Secretario de la 
Junüi declara no haberse notificado á ésta en nin- 
gUDa forma, que el señor Camponovo era arquitec- 
to de la Catedral; y que además creía del caso re- 
cordar que el Supremo Gobierno entregó absolu- 
tamente la obra de la Catedral á la dirección de la 
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icJuntíi Im])ulsorajf>, ])or resolución de IG de B^'e- 
brero de 1898, teniendo ella por consiguiente, fa- 
cultad legítima de nombrar su arquitecto: el Go- 
bierno .se ha reservado sólo el derecho de inspec- 
cionar la obra v fivscalizar su contabilidad. 

El seuoa Prefecto ex])res6 que se complacía 
en saber que la rejunta Impulsora)», tiene facultad 
de nombrar su arquitecto. 

El mismo señor Prefecto hace moción para 
que se publique por la prensa el acuerdo de la 
<(Junta Impnlsora», porque las observaciones del 
arquitecto Camponovo han alarmado á la pobla- 
ción. 

El señor Dean hace presente, que en la con- 
ferencia de los dos arquitectos, el hermano Mora- 
les ha convencido al señor Camponovo, y desea 
que esta circunstancia se consigne en acta y tain- 
bién en la publicación por la })rensa. 

El señor Ballivián afirma, que en la conferen- 
cia de los dos arquitectos las observaciones hechas 
por el señor Camponovo han sido rebatidas ])or el 
hermano Morales, quedando la Junta segura de 
que los defectos indicados no existen. Que res- 
pecto á la economía de B.* 50,000, ella es una ilu- 
sión; en suma, el hermano Morales se ha ceñido á 
los planos de Vespignani, y es de parecer que con- 
tinúe dirigiendo la obra. 

Se planteó la proposición : si la obra ha de 
continuar sin variación alguna y siempre dirigida 
por el hermano Morales, y fué votada afirmativa- 
mente por toda la Junta. 
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So acordó la publicación de un artículo que 
ponga en conocimiento del público la decisión an- 
terior. 

Terminó la sesión á las 3 y ^ p. ra. 

(Firmado). —Juan Ml. Machicado. 

( )) ) #/. S. Machicado, 
Secretario. 



Es conforme: 



J. S. Machicado, 
Secretario. 



Presidencia de la Junta Impulsora de la Obra de 
LA Catedral. La Paz, Noviembre 15 de 1899. 

^í señor ^ Camponovo 

Presente. 
Señor: 

Se ha recibido por la Junta que tengo el ho- 
nor de presidir, el oficio informativo que usted se 
sirvió dirigirle en fecha de ayer, 14 del que rije. 

La Junta Impulsora, constituida en sesión» 
para deliberar sobre las observaciones hechas por 
usted á la construcción de la Catedral, de que ya 
-¿enía conocimiento por habérselas trasmitido los 
señores Manuel V. Ballivián y Zenón Iturralde, 

5 
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en sesión de 30 de Octubre, ha tomado en seria 
consideración su precitado oficio, en donde quedan 
reducidas á dos, la imperfección del cuadrado del 
crucero y la posición de las ventanas del muro que 
dá sobre la calle Socabaya, las varins que usted 
formuló al pr¡nci])io. 

El hermano Morales, arquitecto oficial de la 
obra, venido de Arequipa por llamamiento csj^e- 
cial, con motivo de las referidas observaciones, ha 
explicado satisfactoriamente los inconvenientes no- 
tados con el calificativo de defectos de construc- 
ción; de modo que la Junta Impulsora, estimando 
no graves ni fundamentales las observaciones an- 
tedichas, y pesando por otra parte, las varias y 
trascendeíitales dificultades que ofrecen la demoli- 
ción y nuevo trabajo de las coluníuas, ha decidido 
por voto unánime, que la obra continué sin alte- 
ración de ninguna clase y siempre bajóla dirección 
técnica del arquitecto don Eulalio Morales, 

La Junta Impulsora no ha dejado de extrañar 
que usted afirme que la obra seejecuüisin sujeción 
á plano, cuando es público que ella se ha empren- 
dido con jirreglo al trabajado en Roma por el ar- 
quitecto Vespignani, y cuyas diversas secciones 
han estado á disposición de usted en el salón de 
acuerdos de la Catedral. 

Por lo demás, la Junta Impulsora cumple el 
grato deber de tributarle un voto de agradecimien-^ 
to, haciendo homenaje á la ilustrada colaboración 
que usted ha querido prestar á la obra de la Cate- 
dral de La Paz. 
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Con Rentiniiciitos de estimación y aprecio^ 
me ofrezco de usted atento servidor y capellán. 

(Firmado).- Juan Ml. Machicado. 

Es conforme: — 

J. S. M achicado, 
Secretario. 



Relación del hermano Morales 



003PI-A. 

Señor ^esideníe de ía ^nnía Impulsora de fa 06ra 
de la Ccifedraf 

Señor: 

Tengo el honor de poner en sns manos este 
breve sumario ó resumen histórico sobre los traba- 
jos hechos en la obra de la Catedral, mediante mi 
dirección. 

Por los años 1883 al 84 el Iltmo. señor obis- 
po doctor don Juan de Dios Bosque (q. e. g. e.) 
pensó en reanudar los trabajos de la Catedral que 
tantoH años hacía estaban interrumpidos. Para 
proceder á esto, formó una junta, que se llamó Di- 
rectorio, de personas respetables de la ciudad para 
que viesen qué medios debían tomarse para tan 
laudable fin . 
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La primera cosa que se hizo fue mandar le- 
vantar nnos planos de las obras existentes; y este 
trabajo se encargó á don José Rodrígnez Rocha 
quien ejecuto h)s planos con toda exactitud, de to- 
do h> que se le presentó á su vista, pues del interior 
de las naves, no pudo hacer nada por estar el te- 
rreno ocupado de escombros y no poder ver lo que 
abajo había. 

Cuando el señor Bosque fué á Roma á hacer 
la visita á su Santidad el Papi León XIII, apro- 
vechó la ocasión de llevar los planos y suplicar áí 
su Santidad le inclicase un arquitecto bueno que 
completase los planos, á lo <]ue el Padre Santo ac- 
cedió gustoso mandando al señor Vespignani, ar- 
quitecto del Vaticano, para que se pusiesi» á dispo- 
sición del señor Obispo y eumplie^'o sus deseos. 

El señor Vespignani examinó los planos y 
vio mucha deficiencia en ellos, y propuso al señor 
Bosque, hacer otro i)lano más artístico y más en 
conformidad con los adelantos modernos hechos en 
este noble arte. 

El señor Obispo insistió en la conservación 
del trabajo ya hecho, por ser obra ])erfectamente 
ejecutada y estar el pueblo muy aficionado á ella. 
Entonces el .señor Vespig» anidijo al señor Obispo 
que haría dos ])lanos; un( conforme la obra exis- 
ten ti», y otro de su invención y (pie, examinados 
en La Paz, adoi)tarían el más conveniente. 

Esta relación me la ha hecho el señor don 
Macedón io Larrea, testigo presencial de todo en 
Roma; como Secretario que fué del señor Obispo 
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-en sil viaje á Europa, á quien la Junta podrá con- 
íiultar sobre esto, para cpie sirva para la historia 
de la obra de la Catedral, que deí)erá hacerse co- 
mo de tan importante monumento. 

En el ano 1896, siendo dignísi ao obispo de 
la Diócesis el Iltmo. señor doctor don Juan José 
Baldivia (q. e. g. k.), se iniciaron los trabajos, dis- 
poniendo el Supremo Gobierno de la República 
mandar un ingeniero de la escuela nacional, para 
<}ue bajo su dirección se ejeciitasen los trabajos, se- 
gún los antiguos planos. 

Hecha la bóveda de la que debía ser capilla 
de Nuestra Señora de La Paz, hizo tan mal efecto 
en el público su construcción y forma, que por 
unanimidad de pareceres de la Jimta y público, 
se acordó la demolición de ese trabajo, y el estu- 
dio de otro que fuese más magestuoso y monumen- 
tal. 

Habiendo yo llegado en este tiempo de Lima, 
adonde mis superiores me habían llamado para di- 
rigir los trabajos de reparación de las torres de 
Í5an Pedro de aquella ciudad, los señores de la 
Junta acordaron suplicar al R. P. Superior de es- 
te colegio de San Calixto, tuviera la bondad de 
darme licencia para que me encargase de la direc- 
<5Íón de la obra, á lo que accedió gustoso el Padre, 
ordenándome me pusiese á disposición de la Junta, 
mientras no dispusiesen otra cosa los superiores 
mayores. 

Hecho cargo de la obra, lo primero que hice 
fué pedir los planos traídos de Roma y hacer ua 
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estudio detenido de ellos, y del examen hecho, ir.e 
convencí que se podía hacer una aplicación del pla- 
no del señor Vespignani,con algunas ])eqneñas va- 
riaciones hechas sobre el trabajo ya ejecutado anti- 
guo, y así lo hice saber á la Junta, en informe que 
di para que se discutiese debidamente. Discutida 
que fué el })lano, se aprobó que se pusiese en eje- 
cución. 

También se puso en discusión el material que 
se había de emplear en la obra. Algunos señores 
querían que se emplease la piedra de granito para 
unificar la fachada que es de este material, con el 
interior del templo. Pero la mayoría se pronun- 
ció en contra, considerando los enormes gastos 
que esta obra demandaba y por otras razones ])o- 
derosas muy atendibles. Pues para ejecutar este 
trabajo de granito, sería necesario deshacer todo lo 
existente para que todo fuese uniforme. Y así 
se convino hacer la obra de ladrillo, empleando 
este material, en pilares, arcos y bóvedas sobre un 
zócalo de piedra de granito y las bases de pilastras 
de una composición de cimento romano y* el resto 
de paredes de mampostería de piedra concertada. 

La fachada y torres se continuarían de piedra 
granito, como lo ya existente . 

Aprobado el plan de construcción por la Jun- 
ta Impulsora, se procedió al trabajo con un buen 
maestro albañil, en el mes de Marzo de 1898, con- 
tinuándose con toda regularidad, hasta que se sus- 
pendió temporalmente por razones que sabe Su 
Señoría. 
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En este tiempo, dispiisieron mis superiores 
pasase á Lima para continuar los trabajos de San 
Pedro. Concluidos estos, regresé á ésta é inspec- 
cioné detenidamente los trabajos hechos en mi au- 
sencia, los que encontré ejecutados por el maestro 
de la obra Isidoro Vidal, conformes á mis instruc- 
ciones; di nuevas instrucciones á dicho maestro, y 
regresé a Arequipa donde mis superiores tenían 
necesidad de mis servicios. 

En Noviembre recibí un telegrama de Su Se- 
ñoría en que me llamaba con urgencia á ésta, pa- 
ra resolver algunas dificultades que se habían pre- 
sentado en la obra. Estas dificultades provenían 
de algunos defectos de construcción encontrados 
por el señor Camponovo en la ejecución de la 
obra. 

En una entrevista que tuve con el señor Cam- 
ponovo, en presencia del señor Manuel Vicente 
Ballivián, procuré darle las razones que había te- 
nido para ejecutar la obra en la forma que esta- 
ba. 

El primer defecto encontrado por el señor 
Camponovo, era una pequeña diferencia en el cua- 
drado que debe formar el espacio que debe ocu- 
par la cúpula. Esta diferencia es de unos 40 cen- 
tímetros, es decir, que el cuadrado, se convierte 
en un rectángulo, con una diferencia de 40 centí- 
metros de uno á otro lado. Esta disposición fué 
necesario hacerla así, si había de conservar la ci- 
mentación antigua, tan sólida y bien conservada 
como está. Esta pequeña irregularidad desapare- 
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cera al inscribir el octógono en el cuadrado, y en 
<aquélel círculo que hade tener la cúpula. 

El otro defecto de constr'icción (son palabras 
<lel señor Camponovo en su ir. orme á la Junta), es 
de no estar las ventanas de la ^^alle Socabaya en el 
<?je ó centro de los arcos de las naves trasversales. 
A esto le dije que las ventanas quedan completa- 
mente ocultas con los altares que se han de poner 
delante de ellas, y así que podrían quedar ó no se- 
gún pareciere mejor; que yo tenía la idea de co- 
rrerlas á su lugar correspondiente, si así lo juzga- 
ba convcniet^te la Jurita. 

Estas mismas razones di á la Junta Extraor- 
dinaria que se tuvo t»on asistencia del señor Pre- 
fecto del Departamento, donde se leyó el informe 
del señor Camponovo; y se acordó continuar los 
trabajos en la forma que estaba haciéndose, sin 
ninguna variación. 

También el señor Camponovo presentó un 
nuevo plano que debía sustituir al que estamos 
ejecutando. Yo rebatí esta idea, diciendo que an- 
tes de haber empezado los trabajos tan adelanta- 
dos que tenemos hechos, hubiese sido discutible y 
nada más que discutible su inero plano, pero que 
on el estado que estaba el trabajo, me parecía nmy 
inconveniente tal variaciói 

No {)arecc que el señor Camponovo quedó sa- 
tisfecho con mis razones; pues ha insistido en sn 
propósito de la demolición de la obra, para apli- 
car un nuevo plan . 

El Supremo Gobierno para salvar su respon- 
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-sabilidacl en obra tan seria, ha tenido el buen 
acuerdo de hacer venir un arquitecto de reconoci- 
da reputación de Lima, para que examine deteni- 
damente la obra y dé un informe científicamente 

razonado y demostrativo, de todo lo ejecutado en 
\(i obra. 

Yo deseo que esa respetable Junta, que tan 
-dignamente preside Su Señoría suplique al señor 
arquitecto Maximiliano Doig conteste á estos tres 
puntos: 

I.*" Si la obra ejecutada baJQ mi dirección, es- 
tá conforme con los planos de Roma, salvas las 
pequeñas variaciones que ha habido que hacer pa- 
ra aplicar dichos planos á la obra antigua; 

2/ Si los trabajos tienen y reúnen las condi- 
<5Íones de solidez y estabilidad que se requieren 
para soportar la carga que ha de llevar el edifi - 
€Ío; 

3."* Si los defectos señalados por el señor 
-Oamponovo son de tal gravedad, que sea nece- 
saria la demolición de todo lo construido bajo 
mi dirección. 

Espero tranquilo la resolución que se tome 
«obre el particular. 

Dios guarde á Su Señoría E. 

S. P. 

Eulalio Morales, 
S. J. 
La Paz, Marzo 29 de 1900. 
Es conforme: — 

J. 8. Machicado, 
Secretario. 
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Informe del Arquitecto dirimente, sobre lOr 
Obra de la Catedral 



Señor D¡fZinisírode Ssíado en ef^espacño de 
^oSiemo y fomento. 

Habiendo sido contratado por el Sni)remo- 
Gobierno, en 12 de Marzo último, con el fin de es- 
tudiar las condiciones de la obra de la Catedral de 
esta ciudad y de emitir mi opinión, como dirimen- 
te en la controversia qne se ha suscitado, con mo- 
tivo de la construcción de este edificio me es hon- 
roso presentar á usted para los fines consiguientes,. 
el resultado de mi cometido. 

Controversia. De los antecedentes que han 
sido puestos á mi disposición, por el Ministerio de 
Fomento y por el señor Secretario de la H. Jun- 
ta Impulsora de la obra de la Catedral, se deduce 
en resumen: que, de una parte el señor Campono- 
vo, ingeniero arquitecto del Estado, sostiene qua 
hay necesidad de demoler la mayor parte de las 
obras hechas en el interior del edificio de la Ca- 
tedral, por causas de defectos de construcción j)or 
faltas de estética y por razones de economía: opi- 
nando en consecuencia, por la adopción de un 
nuevo plano, enteramente distinto del que se está 
llevando á cabo. De otra parte el hermano don 
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Eulalio Momlcs, á cuyo cargo lian ei^tado las men- 
cionadas obras, afirma: que los defectos señalados, 
por el señor Camponovo, son de pequeña entidad, 
que no afectan en lo menoría solidez del edificio y 
(]ue él no ha hecho sino seguir en la construcción,, 
los plañías aprobados, del arquitecto señor Ves- 
pignani, con ligeras modificaciones adaptables á 
la obra antigua. 

Como se vé por los puntos de esta controver- 
sia, la primera cuestión que debe estudiarse, es la 
relativa á la estabilidad del edificio; puesto que de 
ella, dependen todas las demás. Antes de ocupar- 
me pues, de este delicado asunto, haré un examen 
prolijo de la construcción. 

Estado actual de la obra 

Plano. Para apreciar debidamente el estado 
de la obra, es decir, su estabilidad, su distribución 
y demás detalles, he procedido á levantar el plano 
que acompaño con el N.*" 1, en el cual están repre- 
sentadas las fundaciones ó cimientos, inclusive loí^ 
sótanos con color azul; las fábricas supreriores ó 
sean las correspondientes al local del templo, de 
color negro; y de rosado, lo que está por edificar- 
se, segím el trazo actual , 

Ahora bien, del examen atento de este plano, 
se deducen numerosas observaciones. 

1.* Se descubre en el acto, la idea del arqui- 
tecto que trazó los cimientos, á saber: construir 
sólo tres naves, con pilares separados á 7, °^ 50, 
próximamente de eje á eje, y dos capillas á los 
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costados; los extremos del crucero eeiitial, los 
trazó en heiniciclos, sin duda, por motivos de 
estabilidad; pues se vé, en todo su plan, la 
idea de hacer servir \o^ muros de los costados y 
del fondo como contra-fuertes, y de no elevarlos 
demasiado, por causa de la desigualdad de empu- 
jes y del fuerte desnivel del terreno; 

2J' Se nota en seguida, la adaptación de un 
plan de catedral, cuyas fábricas se levantan en 
gran parte, fuera de los cimientos primitivos y cu- 
yas proporciones corresj^onden más órnenos, con 
las del proyecto del señor Vespignani, que se en- 
cuentra en la oficina de la obra. No es del caso 
hacer la crítica de este ])royecto; pero no dejaré de 
observar, que es completamente inadecuado para 
un templo de medianas proporciones como la Ca- 
tedral de que me ocupo; basta verlas colosales ma- 
sas de albaüilería ocupando una extensión consi- 
derable del templo, y la perspectiva interior in- 
terceptada completamente por tan robustos pihi- 
res; 

3/ Las ventanas laterales se presentan fuera 

de los centros de las capillas, no correspondiendo 
con las de la nave central. Este defecto puede 
tolerarse, en atención á que, por su poca altura, 
las ventanas quedarían cubiertas por los altares; 

4.* Los muros divisorios y un pilar de las ca- 
j)illas, que están por construirse, se vé que caen 
sobre las bóvedas de las tiendas de la calle Soca- 
baya; teniendo por consiguiente, que hacerse una 
cantidad considerable de cimientos y sacrificar 
dichos locales; 
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5/ Los pilares del crucero central necesitan 
modificarse; porque aun cuando pudiera dársele 
-á la cúpula la excentricidad de 0,"^ 50, que hay de 
diferencia en los resaltos de las pilastras, que for- 
man el ochavo, sin que llegara á notarse; no suce- 
de lo propio con los arcos torales, cuyas archivol- 
tas se encuentran visa vis, con anchos desiguales 
<ín este caso. 

Elevación. —No me ocuparé de la fachada, 
porque ésta, en todo caso debe conservarse, por su 
buena ejecución y material de que esta formada. 

En cuanto á las fábricas interiores, ellas se 
€ncuetran levantadas en la extensión que indica el 
plano, hasta la altura de 8,>« 30, del arranque de los 
arcos colaterales. 

Los muros son de piedra y los pilares de la- 
drillo con zócalos v bases de cimento. 

Sin ocuparme de la elección del material 
<ímpleado como elemento decorativo, y concretán- 
dome á la estabilidad de la obra, llamaré aquí la 
atención sobre el arco elíptico de la entrada, y so- 
bre el cual debe descansar el coro. Este arco se 
halla en estado ruinoso, y debe demolerse en el 
<lía; pues tiene una cimbra de más de cinco cen- 
tímetros en la clave y los riñones rajados. 

Cimientos — Porlasescavaciones que he prac- 
ticado, tanto para reconocer el estado de los ci- 
mientos, como para levantar el plano de estilo, me 
he convencido de que ellos han sido trabajados 
con pleno conocimiento de las condiciones del te- 
rreno y de la carga á que están destinados á so- 
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portar; pero, no debei) recargarse con exceso, co- 
mo sucede con el muro del respaldo del ábside^^ 
que le han dado el expresor enorme de 2,^00, 
cuando habría bastado con 1,>"20, consiguiéndose 
así, más estabilidad y menos gasto de dinero. Di- 
cho exceso de carga ha dado lugar á que las pare- 
des que ligan este muro con el del respaldo, se ha- 
yan rajado, por la gran diferencia de cargas. A 
este respecto, me parece conveniente ligar ambos 
muros por medio de tirantes de fierro, los que, aún 
cuando no los traigan á su posición primitiva, im- 
pedirán á lo menos, que su separación aumente 
con las nuevas cargas que todavía tiene que sopor- 
tar el nuevo muro, i)ues aíin no ha llegado á su 
mayor altura. 

Debe tenerse especial cuidado en la carga de 
los cimientos, la cual no debe pasar de 4 á 5 kilos 
por centímetro cuadrado, en terreno como el do 
esta localidad. 

Soportes ó pilares interiores. -Como se vé: 
por el plano de cimientos, los pilares intermedios 
descansan en parte, fuera de los macizos destina- 
dos á recibirlos. Estas porciones de los pilares 
que gravitan fuera, son recibidas por unos arcos de 
ladrillos que se han construido de un macizo á 
otro en toda la línea; los cuales no sólo soportan 
la carga que reciben, sino á la vez trasmiten tam- 
bién los empujes correspondientes á los macizos 
inmediatos. 

Las dimensiones de estos arcos son las si- 
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guientes: luz 3,'^ 90 — flecha 0,"^ 60 —espesor en la 
clave O,™ 75— y ancho 2,^00. 

Sentado esto, vamos á darnos cuenta de las 
condiciones de equilibrio y de la resistencia de uno 
de estos arcos, bajo la acción de las cargas que de- 
be soportar. 

Esta cuestión es la más grave que se presen- 
ta para la estabilidad del edificio. 

Para proceder con toda procisión en mis cál- 
culos, he completado la elevación y el corte de un 
tramo, correspondiente á dos pilares intermedios, 
tal como vendría á quedar siguiendo el plan eje- 
cutado actualmente (véase el plano N."* 2); en se- 
guida he practicado el metraje de los materiales y 
la evaluación de las cargas que gravitan sobre la 
base de un pilar, operación fácil y que cualquiera 
puede verificar, comparando el anexo N.** 1, con 
los planos N."* 1 y 2. De esta evaluación de car- 
gas resulta que: el peso que un pilar intermedio 
trasmite al cimiento respectivo es de 406 880 
kilos. 

Ahora bien, como la superficie de la base del 
pilar es de 5,^^80: la presión por centímetro cua- 
drado será: 

406 880 
= 7 kilos 



58 000 



Consideremos ahora el pilar en su verdadera 
posición, respecto del cimientoy del arco que lo 
sustentan . 
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Se vé iimiediatameiite, según el dibujo ad- 
junto, (]ue un peso de 175000 kilos ( = 25000 
cm2x7 kilos) gravita sobre el arco. Apliquemos 
€stc peso al centro de gravedad de la masa de pi- 
lar que actúa sobre el arco, y el peso de 6855 ki- 
los (=3,^3427x2000 kilos) del medio arco que 
€stá debajo del pilar á su centro de gravedad. 

Bajo la acción de estos dos pesos se desarro- 
lla las siguifentes fuerzas: la reacción Q, del medio 
arco de la izquierda aplicada en O al tercio supe- 
rior de la clave; y la reacción 8 del macizo aplica- 
da en 7?, al tercio inferior de la junta de nacimien- 
to del arco. Esta última fuerza puede descompo- 
nerse en dos, una horizontal T y la otra verti- 
cal R. 

Ahora, para que haya equilibrio, es menestet 
que los empujes sean iguales \^Q—T']\ y que la su- 
ma de los momentos de las cargas 175000 kilos y 
6855 kilos, con respecto al punto n sea nula es 
decir: 

6855 X 0,95 +175000 ^0,78-^x0,90= O (cero) 
Sacando el valor de ^se tiene: 

6855^0,95+17500x0,78 

Q = = 158 902 kilos. 

0,90 

Tal es la fuerza que actúa sobre la clave del 
arco, la que, como acabo de decir, es también igual 
al empuje sobre el machón. 



Depurado 
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• Fácil es ahora, determinar el trabajo del arco, 
en la clave, bajo la acción de esta fuerza. 

En efecto, se sabe que la presión máxima so- 
portada por los materiales de una bóveda, en una 
sección cualquiera, es igual al doble de la pre- 
sión media que se ejerce sobre dicha sección. 

Por consiguiente, siendo del arco de 0,"^ 75 
^2,^00 = 15000 cm^iel trabajo de ladrillo por cen- 
tímetro cuadrado en la clave, será: 



158902x2 



= 21 kilos 186 grra. 



15 000 

Este resultado es alarmante; pues representa 
más de tres veces la carga de seguridad, que debe 
adoptarse para el ladrillo corriente del país. El 
mejor ladrillo, no se carga con más de 10 kilos por 
centímetro cuadrado. 

Es fácil ver por otra parte, que trazando la 
curva de las presiones sobre las distintas dovelas 
del arco, dicha curva vendrá á cortar el estrados 
del arco en el punto Z), donde tendría lugar la rup- 
tura; lo cual se explica fácilmente; puesto que, no 
siendo la carga simétrica, el medio arco de la iz- 
quierda, trataría de levantarse partiéndose en el 
punto D. 

Queda pues, demostrado que los pilares inter- 
medios carecen en lo absoluto de estabilidad, por 
falta de resistencia de los arcos interpuestos entre 
los cimientos. 
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Si hoy, no presentan indicio alguno de falta de 
estabilidad; es por que, los arcos están trabajando 
solo con la quinta parte del peso que deberían so- 
portar al terminarse la construcción. 

Ante esta emergencia: ¿Qué partido deberá 
tomarse? ¿Convendría reforzar los cimientos con el 
fin de conservar las obras hechas? ó bien : ¿demo- 
ler los pilares, y adoptar una nueva distribu- 
ción. 

Para responderá estas cuestiones, basta un 
simple razonamiento; en efecto: las obras de alba- 
ñilería, que están por hacerse solo en las tres na- 
ves, sin contarlas capillas ni la cúpula, asciende 
aproximadamente á 3000 metros cúbicos. Ahora, 
imaginemos un pilar de la misma altura que los^ 
actuales: pero de la mitad de la superficie en su 
base: es evidente que á partir de dicha altura, las 
fábricas levantadas sobre este último, tendrán por 
lo menos 30% de economía en el material, con 
respecto a las de los primeros ó sean 900 metros 
cúbicos solo en las tres naves: luego comparando 
esta cifra con la de 968 metros cúbicos que miden, 
nada más que los pilares hechos y las capillas Ic-^ 
vantadas, se ve: que casi hay compensación. 

Por otra parte, si se toma en cuenta: que los^ 
pilares y muros de las capillas, de la derecha,. 
no están empezados; que se evitaría la construcción 
de nuevos cimientos en las tiendas de la calle So- 
cabaya: y finalmente que no tendría lugar lo ope- 
ración delicada y costosa de reforzar los cimientos 
de los pilares intermedios; se vé con claridad que,. 
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con la adopción de un nuevo plano: la economía 
será aun mayor y las conveniencias del edificio^ 
bajo el punto de vista de la solidez, de la como- 
didad y de la belleza indiscutibles. 

De todo lo expuesto, resulta: 1 / Que los pi- 
lares intermedios de la nave central, carecen de 
estabilidad, por falta de resistencia de las bóvedas 
que los sostienen en parte; 2.° Que por causa de 
este defecto, como también j)or las obras muy se- 
rias, que habían de practicarse para conservar el 
plan actual: es indispensable adoptar un nuevo 
proyecto, subordinado al plano de los cimientos 
primitivos; S."" Que los 24,000 Bs. que importan 
más ó menos, los 968 metros cúbicos de albauile- 
ría que habrá que demoler: quedarán ampliamen- 
te compensados, con la menor cantidad de mate- 
rial empleado en el futuro proyecto, y la supresión 
de obras de refuerzo de los pilares y de nuevos 
cimientos en las tiendas de la calle Socabaya; y 
4.° Que bajo el punto de vista arquitectural, el edi- 
ficio ganaría inmensamente. 

Tal es mi opinión, según mi leal saber y en- 
tender. 

Al concluir este informe; séame permitido 
manifestar al Supremo Gobierno, por el digno ór- 
gano de usted, que me he sentido animado de los 
mejores deseos, en pro de la conservación de las 
obras hechas; pero, los resultados obtenidos por el 
presente estudio: me han llevado á la convicción 
que, en resumen, acabo de formular; sin tomar en 
cuenta personalidad alguna, y sin más proposito, 
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que, el de salvar el edificio de la Catedral de una 
futura catástrofe. 

La Paz, á 8 de Mayo de 1900. 

Maximiliano Doig^ 
Arquitecto. 



AN EXOS 



ANEXO N/ I 



Jl^etpajc de los n^atemalcs 



AWaTulertn de ladriUaH tjue gravita aohrela\ 

fmf<r (ff^^ un pUar udennedio ' M^ 



Macizo del pilar que sube aplomo hasta el 
arranque dé la bcWeda central 
(2,18xl,14) + (0,JUx(),20x2)Xl3,"^ i 

Pilares de los arcos paralelos á la nave central 
(1,14 X 0,38 X 6,00)2 i 

Arco paralelo á la nave central y tímpanos 
[(5,76x8,25M9,82+l,25)]l,U ; 

Muro de la comizas, sin contar el vuelo 

5,76x1,96x1,14 j 






Vuelo de la comiza anterior sobre el arco y.j 
pilastras 0,80x0,40x8,00 ; ¡| 

Arco toral con cxtradús reforzado 

(16,96 X 0,1H X 0,60) + (3,™ «00 X 0,91 x 2) . 

Bóveda de la nave central y resaltos 

[(8,95 x5,W)~15,80]0,30-h(8.9r)X 1,00 X 
0,40) + (8, 16x0,80x0, 10) 



Bóveda del luneto 
8,16x0,60x0,30 



Muro exterior á la bóveda central 

[(6,40 X 8,00)+5,76 x 1,80)]0,90— [(3,00 x 
2,(K>)-f l,57J0,9O 



Contrafuertes 

(5,00x1,15x0,00)2. 



Pilastras de los arcos colaterales 
(6,00x0,91x0,20)2 



Arcos colaterales 

(5,50x2,90x0,91)— (10,"^«2Ix 0,91)-. 



A la vuelta. 



}\W 



37 



12 



14 



050 
198 
721 

870 
5t)0 



I 



720 

r>09 

1 468 i 

481591 
10 350 



9 



161 



184 
223 



444 
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De la vuelta 



Muro sobre los anteriores arcos 
2,50 + 2,10 

x5,í'0|l,OD. 



/ 2,50 + 2,10 \ 

I x5,r,oji,( 



¡Techo <le la nave lateral v bóveda por arista 
2,70 X 5,80 X 1,00 . . / 



Total de la albañilería de ladrillo8. 



Albahileria de piedra y ladrillos 
Basamento del pilar o pedestal 

5,'°«79xl,50 



M* 



161I444 i. 

i *i 

! \ 

, 13i7S8 : 

: ! 
i 15Í060 



M^ 



M* 



Cifhierta Sistenni PUmceau 
7,50x8,00 



M« 



190|892 

( 

8 ¡680 
60 00 




M' 



M.^ 190,892 de albai^ilcría de ladrillos lí 2000 

kilos por 

M.^ 8,680 de albañilería de piedra y ladrillo 

á 2200 kilos iwr 1 M» 

I 

M.^ 60. techo Plonceau, comprendiendo 

la carga y sobro carga á 100 ki- 

I 
I los por 

I 

iCarga en la base del f>ilar intermedio kilos. 

I 

Car<M por vi^^ en la base <lel pilar 

I 

¡ 4')6 880 



381784 



19096 



00/ 



(X) 



M« ! 6000 



406880 



00 
00 



58 000 



7 Kilos por íw.* 



Doiij. 
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Ministerio de Gobierno y Fomento. — La Paz, Ma- 
yo 18 de 1900. 

Visto el informe del arquitecto señor Maxi- 
miliano Doig dirimiendo la controversia suscitada 
á cerca del plan de la obra de la Catedral de La 
Paz, y teniendo en consideración que lai; conclu - 
siones sentadas en él, reposan en los principios y 
reglas de la Arquitectura, consultando la solidez, 
■economía y magnificencia de la construcción ; que el 
proyecto formulado por el arquitecto nacional se- 
ñor Antonio Camponovo ha sido declarado preferi- 
ble, con ligeras modificaciones, por el citado dirimi- 
dor; que el Gobierno, al constituir, en 15 de Enero 
del8971a Junta Lnpulsora de la obra de la Catedral, 
se ha reservado la dirección técnica, por mediode sus 
ingenieros. Se resuelve: apruébanse en todas sus 
píxrtes, las conclusiones del informe del señor Doig 
y se encarga, en consecuencia, la dirección de la 
mencionada obra al señor Antonio Camponovo. 
Piiblíquese dicho informe, con los planos y anexos 
q!]e le acompañan, y pásese copia de todo ellos al 
wnor Presiden te de la Jnnta Impulsora. ~ Regístre- 
í^e y archívese. 



EPEFENSADELOSlNFOpS 



Contestación Obligada 



Con el ep grafe de a Aclaraciones)), en el N.** 
ÍÍ34 (le ((La Unióiií) periódico bisemanal que se 
-edita en esta ciudad; el señor José S. Machicado, 
después de anunciar que combatirá con entereza, 
pese á quien pesare, la opinión temerariamente 
agresiva ¿i los sagrados fueros de la. verdad y de la 
Jíísí/^m que dice haber emitido yo en el informe 
que, con fecha 14 de Noviembre último, elevé á la 
Junta Impulsora de la obra de la Catedral de es- 
ta ciudad, como Ingeniero arquitecto encargado 
déla dirección técnica de las obras del Estado; 
publica el texto de mi informe, pidiendo al pú- 
blico la gracia de creerle que sin las rectifica- 
ciones que hace por obligación en el informe alu- 
dido aceptaría el papel de cómjdice en una in- 
digna superchería y gravísima suplantación en 
que yó lo habría mezclado, aceptando él, como Se- 
cretario de la Junta, mi predicho informe. 

Vamos por ])artos. 

Como el señor Machicado con su vigorosa é 
incontrovertible lógica, y su aterrante entereza 
trata do ponerme ante el público, en la condición 

12 
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de un fndigtio sffplmifador, Q^)iVÁ de una super- 
chería en que he querido mezclarlo, y llama la- 
atención del público sensato para que juzgue sobre 
la )noral¡dad y los alcances de semejante heclto; 
no puedo sin autorizar esas calumniosas imputa- 
ciones, con mi silencio, dejar de poner ásaho midig- 
nidad herida, haciendo uso del sagrado derecho de 
defensa á que está obligado todo hombre cuando 
se vé atacado, en su persona, sus intereses 6 su ho- 
nor; valiéndome también para ello de la prensa y 
combatiendo con entereza las opiniones temeraria- 
mente agresivas á mi persona y á los sagrados fue- 
ros déla verdad y la justicia. El público sensata 
juzgará con toda im])arcialidad acerca de la con- 
ducta del que suscribe en lo que ha hecho, así como- 
de la de los que pretenden ser mis contrincantes, 
detractores ó lo (pie ellos (piieran; pues la ])olé- 
mica (pie se me trata de suscitar y á la (pie jamás 
he dado lugar, mesera como siempre satisiactorio 
aceptarla con toda seriedad y sustentarla en el te- 
rreno de la ciencia, convenciendo ó cediendo, pe- 
ro con la sinceridad y generoso reconocimiento de 
que es ca])az todo hombre de bien. 

El señor Machicado ha abultado de tal ma- 
nera las cosas, comentando á su sabor mi conducta 
juzgando mi proceder como indigno, y mis aptitu- 
des con sarcasmo. 

Voy á permitirme molestar la atención del 
público respetable de esta ciudad, haciendo una 
relación sobre lo que hay respecto de los defectos 
que, según el señor aludido, creo encontrar en la 
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obra (le la Catedaal; aclarando todo aquello que se 
ha piesentado oscuro en el artículo de prensa a 
que me he referido, con manifiesta malicia, y de- 
mostrando que se me ha levantado un falso testi- 
monio, contraviniendo temerariamente al 8.'' man- 
(huniento de la ley de Dios, de cuyo cumplimiento 
cualquiera que no sea el señor Machicado, debiera 
ser el mas celoso guardián. 

El día 14 de Noviembre del año próximo pa- 
sado tuvo lugar la primera sesión de la Junta Im- 
pulsora de la Obra de la Catedral (á la (pie no fué 
posible asistir). Allí, se me dijo, se había toma- 
do en consideración el informe que, con la misma 
fecha presenté, sobre el particular. Sin duda ha 
debido leerse ese informe aun que hay motivos pa- 
ra sospechar que ni siquiera ha sido visto por los 
miembros de la Junta. El resultado de la sesión 
se había sentando en acta, expreándose que el sus- 
crito, previo anfeladoacfferdo con el hermano Mo- 
rales, quedaba cv»//>>r/>¿r respecto de la dirección (]ue 
éste daba á los trabajos y que, en consecuencia, es- 
taba definitivamente arreglada la discordia de pa- 
receres entre el suscrito y el hermano afórales. 

Permítaseme manifestar en este i)unto, que el 
tenor de esa acta, es arbitrario, así como falsa y 
antojadiza la versión respecto de que hubiera ha- 
bido tal convenio con el hermano Morales; pues con- 
ferencia, acuerdo ni siquiera tertulia que diga rela- 
ción ala Catedral he tenido con éste, anteriormen- 
te á la 1.'' sesión. Fui presentado recien, enton- 
ces á dicho señor, en presencia del señor 31. J3. 
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Balliviáii, y después (le los recíprocos ofrecimien- 
tos de cortesía natural en tales casos, nos sepa- 
ramos sin adelantar una idea siquiera sobre el 
trabajo en cuestión . 

En la 2.'' sesión de la Junta presidida por el 
señor Presidente de la República, manifesté ante 
la Mesa, que protestaba sobre el tenor del acta de 
la 1 .** sesión que se acababa de leer; pues era falso 
que hubiera habido acuerdo entre el suscrito y el 
hermano Morales; protesta que, en tertulia particu- 
lar con el señor Presidente, so la ratifiqué tan luego 
oomoterminó la sesión. Por consiguiente, salvaba 
mi opinión que ha sido, es y será siempre contraria á 
la que aparece en el acta que, ignoro por qué ha 
tenido mucho cuidado de no publicar el señor Ma- 
chicado. La verdadera suplantación resultaba 
pues, clara y evidente; y esa suplantación ha de 
hacerme el publico la gracia de tomarla muy en 
cuenta, y la opinión sensata de juzgar sobre la 
moralidad y los alcances de semejante hecho.-- 
Prosigamos. 

En los primeros días de este mes, se presentó 
el señor Machicado ala oficina del suscrito, mani- 
festando haberse extraviado mi informe, entre los 
papeles de su archivo, y que le diera una copia de 
él, á la brevedad posible. Le expresé que se lo 
daría con agrado y quedamos en eso. Inmediata- 
mente me puse en busca del borrador que debía 
conservar en mi poder, y, desgraciadamente lo 
encontré truncado. No obstante lo volví á confec- 
cionar en el mismo molde que el anterior, aclaran- 
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-<i(> algunos puntos necesarios y ampliando otros 
igualmente necesarios, porque así convenía y por- 
<]ue tenía yo el perfecto derecho no solo de am- 
pliarlo hasta donde fuera preciso, sino también de 
modificarlo en todo ó en parte, puesto que yo era 
-el informante y responsable, por consiguiente, de 
mis actos, pudiendo además, remitir á la Junta un 
otro informe complementario, derecho (jue no sé 
<5omo pueda negárseme por el señor Machicado 
<]ue se permite denunciarme como suplantador, 
por el mero hecho de haberle puesto á mi 2.'' im- 
forme la misma fecha del 1 .° — ¿Y de dónde se me 
hubiera figurado «pie éste hubiera podido aparecer 
para ser publicado, cuandoel señor Machicado me 
aseguraba como lo ratifica en su artículo de «La 
Unión» -que estaba definitwa mente extraviado? 
Tenía, pues,quellevarel nuevo informe, la misma fe- 
cha que el anterior, una vez que, en el fondo, es el 
mismo. Solo el señor Machicado quiere encon- 
trarlo diferente, cuando basta la simple lectura y 
<íomparación que se haga de ambos documentos 
para convencei-se de que en nada me he apartado 
-en el 2.", de la regla de conducta que me tracé en 
•el 1.**; salvo las aclaraciones que tanto han irritado 
4il señor Machicado, referentes á los errores y falta 
de conocimiento en que abunda el autor de los 
<( Defectos de Construccióny); á que aludo en mi 
informe. Si en el 1.** digo: «Al efectuar las me- 
diciones de todo el edificio para levantar un plano 
con toda la precisión posible, encontré algunos 
•errores que en términos técnicos si* lla^na «TJe/eo- 
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/o.s (le Constrticcióny); ¿J>or qué no había de com- 
pletar esa idea, declarando solemnemente como lo 
declaro otra vez, qne esos errores capitales eran 
cometidos por el hermano Morales y que provenían 
de hx falta (le (^onociinientos qu la materia? — Pant- 
probar este aserto, he hecho las especificaciones^ 
que constan en el 2/' infonne, atribuyéndole el pe- 
so de la responsabilidad, sola y exclusivamente a 
aquel y empleando para ello todo (pie, como razo- 
nes científicas y tecnisisraos, me fué preciso citar; 
sin que ésto constituya la suplantación de que me 
cree capaz el señor Machicado: Ahora lo que digo 
de una manera clara y terminante en mi primer 
informe, lo repito de la misma manera en el 2.\ 
señalando al autor de esos «Uefectos de construc- 
ción», ])or causa de falta de conocifiíientos en la 
iiíatevHt. v no hay más. 

Y á este respecto, es necesíirio hacer notar lo 



siguiente: 



Para publicar mi 2.** informe ha aparecido el 
primero qne aseguraba estar definitivamente ex- 
traviado el señor Machicado; cuando su deber era 
poner en mi conocimiento tal aparición, }v.ra que 
ó retire yo mi 2.** informe por ser yá innecesario, ó 
lo ratifique en todas sus partes. Aquí se vé, que 
hay una especie de picardía, (con perdón del pu- 
blico). O se ha querido ocultar maliciosamente 
mi primer informe en la suposición de que yo ha- 
bría sido incapaz de volver á presentar otro; ó se^ 
ha creido que variaría de opinión, tal vez engaña- 
dos de que algún temor que me inspirara el árbi- 
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tro señor Doig, me haría peiisaiMle otro modo y 
abdicar lidículamente de mis conviceioDcs. Esto 
os lo que el publico sensato debe juzgar con sano 
criterio, y uo mi manera de proceder á todas luces 
leal y circunspecta: ¿Se me ba querido tender un 
lazo? ¿He cuido en él? ¿Ellos se han enreda- 
do? 

Pero sigamos adelante. 

Presentado el nuevo informe ó impuesto do 
él, el señor Machicado, me lo devolvió sin más ra- 
zones para ello que cuatro palabras en una carta 
que también ha publicado j)ura combatir cour 
entereza mi opinión agresiva . En uno de los acá- 
pites de esa carta dice al terminar y hablando de 
ciertos documentos.... cipero escasos para los agre- 
gados y ampliaciones del p>rcsentey>. ¿De qué es- 
casez querrá hablar el señor Machicado? ¿Qué ha 
querido decir? ¿Se referirá á lo de los documen- 
tos que dice poseer relativos á mi informe? Tal 
vez; porque esos y otros documentos, son muy es- 
casos para convencerme de lo contrario, en mis 
apreciaciones; escasos para combatir mis a// re^/a- 
dos y ampliaciones de que parece querer hablar 
el señor Machicado; y escasos también para cano- 
nizar la suplantación del acta de 14 de Noviem- 
bre, en que se ha pretendido hacerme decir lo que 
no he dicho. 

Los errores del hermano Morales están á la 
vista. ISo hay necesidad de ser agrimensor, in- 
geniero, ni muy ilustrado, para fijarse en que ellos 
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existen. Cualijuiera puede eomprolnirlo, y me 
permito invitar á todo el vecindario, para que 
vaya á la Catedral en construcción y coteje las 
mediciones y apreciaciones consignadas en mi 
informe. La verdad entonces se pondrá en su 
punto y la nizón se dará á «piien coriesponda. 
Vean si los 2 de los 8 pilares que forman la nave 
centnil por ejemplo, y que están situadas á la 
entrada, se han colocado 6 no á los 1 m. 50 
fuera de la base. Si los subsiguientes hasta llegar 
á los del crucero, están sucesivamente á 1 m. 80 y 
50 de las mismas bases en que chinan estar coloca- 
dos y que, por consiguiente, aun que se efectuáni 
para remediar el mal, lo que poílríamos llamar 
ima calzada para asegurar el sostenimiento <le ca- 
da uno de los pilares sobre la bóveda que ahora 
resultan estar en falso, se tendría que, con el tnis- 
curso del tiempo y comprimiéndose el material 
nuevo de las calzadas por ese fenómeno natural de 
que deben secarse sus componentes y {^sentarse 
por efecco del |>eso de los pilares y l)óveda: la con- 
sistencia de aquellas calzadas no serían suficien- 
te por que se separarían del punto de la l>óveda 
en que fueron fijadas, y el desmoronamiento del edi- 
ficio por nizón de las grietas que irían ensanchán- 
dose rápidamente ]>or su mismo peso, sería inevi- 
table. 

En mi informe he calculado, tomando im tér- 
mino medio de Bs. 25 por metro cúbico de pared 
de cal y ])iedn\ ó ladrillo en vista de que si ahora 
í^v pHga por el material bruto, sin labrar 18 Bs. 
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y por el metro cubico de piedra labrada de 40 á 45 Bs. 
solo por ésto; tomando un término medio y com- 
binando el valor del material en estado bruto y del 
labrado, al precio general de Bs. 25 por metro cu- 
bico, se tendrá la economía de Bs. 50,000 más ó 
menos á que aludo en mi informe. Abora si to- 
do lo ([ue d\go en éste, tanto al señor Machieado 
como al hermano Morales no les parece sino gra- 
tuitos reproches y (i prodigalidad de términos, me- 
didas y apreciaciones técnicas; sin fundamento ra- 
cional alguno; refúteseme por ellos, punto por 
punto, mostrándoseme que lo que afirmo es un 
error; combátaseme con entereza con que anun- 
ciahacerlo el primero en su artícidodet(LaUniónD; 
pero argumentando en el fondo de la cuestión, n.<i 
con dicciones de carta, ni puerilidades que rayau 
en el ridículo, ni devolviéndoseme mis argumentos, 
sin destruirlos ni contestarlos siquiera. 

Si yo afirmo que los errores cometidos en la 
Catedral, por el hermano Morales, están pidiendo 
á gritos su enmienda, y le acusan á su autor de 
falta de conocimientos en la materia; pruétense- 
me que me equivoco. 

Entonces téngase perfecto derecho para de- 
primir mi persona, y estaré en la obligación de 
callar, convencido de mi pretensión de saber lo 
<juc no sé. Mientras tanto no hay para qué en- 
gañar al t>íil>lico y pueblo de La Paz, que ya 
hace tiempo ha pedido hasta en publicaciones de 
prensa, el relevOide los Jesuítas en la dirección de 

t4 
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la obra de que me ocupo, por razones que están 
en el dominio público. 

Ojalá que el dirimidor señor Doig, atempere, 
pues, en alguna manera, la situación difícil creada 
en ese trabajo. Que el señor Doig, hubiera hecho 
su viaje desde Lima, en conipañía del hermano- 
Morales; que haya entrado también, como es 
probable, en conferencias y arreglos al respecto; 
nada tiene de particular. Pero que su fallo sea 
imparcial y justiciero, y la balanza de la justicia 
no se incline al impulso de la deletérea atmósfera- 
de las influencias de capa corta ó larga. • Más si 
por desgracia ese fallo se mostrara— lo que no es^ 
siquiera suponible (y esto lo digo en homenaje é 
la caballeíosidad del señor Doig) manifiestamen- 
te parcial, anuncio que antes de someterme á él^ 
tendrá que discutirse mucho y el resultado de la 
polémica decidirá de los destinos de la CatedraL 
de La Paz, tan digna de mejor suerte. 

La Paz, Abril 26 de 1900. 

A. Camponovo, 

(De «El Comercio» ^: 4,729). 



CAPITULO ADICIONAL 

Descriptivo de los hrobajos deFinihivos que se harón en I» 



DE LA PAZ 

®on 5\ijeción ¿ I05 planoj apfokadoj por el 
Supremo Gobierno. 



Antecedentes de la Obra 



Después de haberse deshecho por eonipleto, 
<íl edificio que, á pri!ic¡])i<.s del siglo actual, aún 
ostentaba su magnífica fachada sobre hi plaza hoy 
((!() de Julio», con el nombre de Caiedraly á causa 
de halhirse en inminente ])eligro de desplomarse 
y trasladado el culto, desde entonces hasta ahora, 
-al Templo de Santo Domingo; el ano 1885 se 
principió de nuevo el trabajo de la Catedral de La 
Paz, cuyo primer piso sirve actualmente de base 
á las obras que se ejecutan, en concordancia con 
los planos y diseños levantados aquel año, por el 
4iven tajado y de grato recuerdo Arquitecto Padre 
Manuel Sanahuja. 

«En los primeros ocho años, dice un periódi- 
co de la localidad (1), haciendo una reminiscen- 
cia de la tradición y antecedentes de la obra 

((En los primeros ocho años se concretó el 
trabajo al inmenso terraplén, que contiene pro- 
fundos sótanos y bóvedas. 

«En 1843, el ingeniero don Felipe Bertres 
puso las bases del edificio. Luego siguió la obra 



( 1 ) <El Comercio de Bolivia>, N.^^ 160, 161. 
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don José ]\Iana Niiñoz del Prado. El presidente 
Ballivián hizo venir de Euroj)a á aI<;unos ])ica])e- 
dreros y marmolistas, que han enseñado á nues- 
tros indios á puliinentar las piedras. 

«(La tkeliada prinei])aK que aíin i.o llegó ul 
primer orden de eornizas hizo ver lo monumental 
que debía ser el ten)])lo: las j)roporciones iguales^ 
admirahlemente combinal'is en un orden perfeeta 
y elegante de arquitectura; el pulimiento de las^ 
piedras de granito y ala de mosca y las magníficas 
junturas de las ])iedras, de^ iUestran (pie como di- 
ceAcosta, manoi; artísticas han operado ese tra-- 
bajo. 

<(E1 ingeniero íranc(3s Eduardo Henrv, en su 
(( trabajo <(\j}\ Catedral v dice: «La Catedral» es sin 
K duda la obra de nuiyor im|)ortancia (]ue se hace 
í( en La Paz. Por su extensión y como arte ar- 
(( quitectural,. promete ser un monumento de primer 
<( orden no solamei^.te para esta ciudad, sino para 
(( todos los paises americanos. Por su situación to- 
(í pográfica es todavía más notable. La enorme 
c( diferencia de nivel (14 metros) que existe éntrela 
(( plaza de armas, donde tiene su frontis, y la calle 
(( de Chirinos, donde vaá terminar, hace que los- 
« cimientos solos represente una masa enorme de 
« construcción. 

((S* fuera cierto, como lo aseguran algunos^ 
a que jos ciminentos alcanzan al nivel del río, ten- 
<( drían más ó menos 25 metros de profundidad^ 
(( abajo de la plaza de armas. Cualquiera que sea 
(c esta profundidad, basta ver los tres pisos del la- 
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(i do de la calle do Chirinospara reconocerla inag- 

«.< iiidiid de la obra 

í(Sii extensión es de más de media manzana; 
'( se puede decir, (sin haberlo medidoj que tendrá 
í( más ó menos 3,500 metros cuadrados de su- 
<i perficie. Su frontis en la parte construida e& 
<( hermoso, perfectamente trabajado, según los mo- 
« de los más puros, del más esbelto, del más rico y 
(( del más expíen dido de los órdenes de la arqui^ 
<( tectura griega)^. 

En 1859, bajo la administración del Dictador 
Linares, se suspendió el trabajo y se mandó re- 
matar los carretones, herramientas, bueyes, etc. 

«Las justas reclamaciones de la Diputación 
paceña y el grito de la prensa en 18G3, consiguie- 
ron que el gobierno Achá dejase descentralizadas^ 
las rentas municipales, entre las que se contaba el 
producto del catedrático sobre lico?*es que se inter- 
nan á Yungas y el de la sisa de harinas. 

((El Ayuntamiento de entonces dedicó en su 
presupuesto una suma (qne no la precisamos hoy 
por falta de datos) y dio principio á la obra, pri- 
mero bajo la dirección del señor Juan Ondarza y 
luego bajo la del señor Leonardo Lanza. 

ícMás, en esto vino la administración del ge- 
neral Melgarejo, que suprimió las Municipalidades^ 
dando como resultado la completa suspensión del 
trabajo. 

«El Obispo Bosque instaló j presidió en 1883, 
uix junta de vecinos que tenía por objeto promo- 
ver el trabajo de la Catedral, arbitrando fondos y 
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recursos. Más, un grave iiiconvenicMite vino a obs- 
taculizar (le pronto la continuación de la ohra: la 
perdida de los planos del futuro templo. 

«En vista de esto, se mando hacer oíros en 
Koma con el Conde Comei^dador Francisco Ves- 
])ignani, primer arquitecto de su Santidad y de 
las construcciones del Vaticano: (piien en vista de 
las informaciones enviadas y teniendo por base la 
parte construida, formuló im nuevo plano general 
para la obra. 

<(Segun este plano, (pie hemos examinado cui- 
dadosamente, el templo tendrá una longitud de la 
puerta á la entratla del altar mayor de ííl metros; 
constará de tres espaciosas naves y dos capillas la- 
terales, con un ancho total interior de 43 metros 
y con altura de 21 metros con excepjión del coro 
<]ue tendrá 22 y de la cúpula central <pie se eleva- 
rá á 51 metros del nivel del suelo. 

«Nada más grandioso que el aspecto exterior 
de la Catedral con sus cinco grandes puertas y dos 
torres de 57 metros de altura hasta la punta de la 
cruz, todo dando frente á la plaza IG de Julio. 

«Él edificio estará coronado con una monu- 
mental cúpula de 52 metros de altura muy seme- 
jante á la de San Pedro en Roma, aunque natural- 
mente no de esas diuiensiones. 

«Para formar una idea aproximada del aspec- 
to del templo, nos bastará indicar que sobre la 
parte actualmente construida y que será elevada 
algunos metros más, irá un nuevo cuerpo de edi- 
ficio muy ]>arec¡do al anterior en sus dimensiones 
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y adornos; de ahí se desprenderá tomando gran 
vuelo la enonne bóveda de hierro y pizarra que 
debe cubrir el plafont. En los extremos laterales 
fse alzarán gigantescas y airosísimas dos torres que 
<3levarán su respectivo reloj de cuatro esferas, todo 
dominado por la cíipula central, de diámetro tres 
veces mayor (pie el de aquellas. (1) 

«La construcción exterior será de puro grani- 
to y de piedra llamada ala de mosca. 

íiSi el aspecto exterior es grandioso por sus 
colosales dimensiones, admirable pureza de líneas 
y profusión de detalles, lo es mucho más el inte- 
rior, con su combiiuición de mármoles de diversos 
colores, por la delicadeza de la ornamentación, la 
pintura de los muros y lo artístico de los frescos y 
cuadros representando la vida de la Santísima 
Virgen María. 

í(Por Decreto de 15 de Enero de 1897, el Go- 
bierno de la Nación creó una Comisión denomina- 
da c(Junta Impulsora de la Catedral», compuesta 
del Obispo, del Prefecto, del Presidente del Con- 
cejo Municipal, de dos representantes del Cabildo 
Eclesiástico y de doce vecinos notables. Dispuso 
además que la dirección técnica de la obra se su- 
jetase exclusivamente al ingeniero designado por 
el Gobierno. 

((En dicho año se puso formal trabajo á la 
obra, bajo la dirección del 2.*" Jefe del Cuerpo Na- 
cional de Ingenieros, don Alberto Manno. 

( 1 ) Tales apreciaciones basadas en los dibujos del Con- 
de Vespignani, se hallan rectificadas en los nuevos planos. 

16 
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•(Los foiulos propios con (pie cuento este tra- 
bajo consisten principalmente en el producto del 
impuesto adicional sobre fa coca (Ley de 11 de 
Novietnbre de 1898); el arrendamiento de la.; tien- 
das de la Catedral (Ley de 18 de Noviembre de 
1898) la sisa de barinas; y las asignaciones espe- 
ciales que el Presupuesto Nacional reconoce anual- 
mente sobre los Tesoros Nacional, Departamen- 
tal y Municipal; todo lo cual gira al rededor de 
Bs. 100,000 anuales» 

kA causa de dewiveniencias habidas entre el 
ingeniero director de la obra y la <( Junta lm})ul- 
sora», desaveniencias nacidas del desacuerdo sobre 
algunos puntos de detalle, en la ejecución de la 
obra, ésta fué encargada, con carácter definitivo, 
i\\ Padre Jesuita Eulalio Morales, á ])rincipios do 
1898. 

((El Padre Morales puso los pilares centrales 
del edificio basta una altura considerable y ])róxi- 
ma á su terminación, suspendió los muros de la 
capilla central y aún adelantó dos corridas de cons- 
trucción en el frontispicio. Pero el pueblo de La 
Paz se ruborizaba y veía con marcado disgusto 
esos pilastrones de ladrillo (que felizmente se ban 
demolido) y por más que tenía la idea de (pie 
habían de ser revestidos de adornos, no creía fue- 
ran jamás del mérito del bellísimo frontispicio de 
granito. Además veía que no eran del mismo es- 
tilo arquitectónico. Con esté motivo recordaba 
las frases del ingeniero paceño don Leonardo Lan- 



- XXVII — 

za, (jue en ocasión eu que se trataba de continuar 
esa grandiosa obra decía: (^Siendo el frontispicio 
de granito, el interior debe ser de berenguela». 

Por fortuna, el día menos pensado el Padre 
Morales abandonó la dirección de la obra, alegan- 
do que había recibido orden de sus superiores pa- 
ra salir fuera de la República. La Junta de Go- 
bierno, que regía la Nación, encargó entonces la 
dirección de la obra al ingeniero señor A. Cani- 
ponovo. 

c(Este, al hacerse cargo de la obra, notó cc gra- 
ves defectos de construcción» en que había incu- 
rrido su antecesor, el Padre Morales, y así lo hizo 
presente á la Junta Impulsora, en informe de 1-i 
de Noviembre de 18í)9. (1) 

<cEl Padre afórales, tratando de vindicarse, 
llegó á dar sus razones acerca de la forma y cali- 
dad de los trabajos de la obra en cuestión; razo- 
nes que parece, fueron á satisfacción de la Junta 
Impulsora, (piien, ante las observaciones liechas 
por el ingeniero Camponovo, se constituyó en un 
Jh)'Í para fallar en un asunto que corres|)ondía á 
especialistas en la materia. 

(cAhí lo comj)rendió el Gobierno, cuando hizo 
venir de Lima al notable ingeniero Doig, para que 
en calidad de arbitro dirimidor resolviera la cues- 
tión. Doig, después de un detenido examen de la 
obra, declaró en su informe de dirimición, que 
efectivamente el trabajo adolecía no sólo de los 
defectos señalados por Camponovo, sino t^xmbica 



( 1 ) Véase el Informe relativo, página 5 y 8. 
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de otros, igualmente graves, <jae los hizo eonocer 
en su informe. (1). 

cíEs entonces que el Gobierno por resolución 
<le 18 de ]\ravo último encarpfo definitivamente la 
dirección del trabajo al señor Camponovo, (|u¡en, 
encontrando inadecuados los planos del Comen- 
dador Vespignani, para continuar la obra, levantó 
otros, los que han sido aprobados por el Gobierno, 
como definitivos. [2] 

<í Según estos nuevos planos, la Catedral ten- 
drá einco naves muy espaciosas y elegantes, debi- 
do á la sustitución de los pilares anteriores con 
oíros de menores dimensiones, que se construirán 
en forma más correcta y con materiales de mayor 
resistencia, para asegurar la solidez y estabilidad 
del edificio. Además serán corregidos los defec- 
tos que se notan actualmente en los centros de las 
naves trasversales, con relación á las ventanas, 
quedando éstas en línea directa con la línea cen- 
tral de aquéllas. En una palabra, el señor Cam- 
ponovo ha procurado subsanar todos los defectos 
existentes en el antiguo trazo, y ha conseguido su 
objeto. En cuanto á la fachada principal^ el pla- 
no es magnífico; su aspecto es imponente; hay 
uniformidad de estilo; las dos torres son soberbias 
tanto por su altura, como por sus proporciones. 

((La parte central de la fachada, su magnífi- 
co frontispicio, coronamiento y el alto relieve, de 



( 1 ) Véase el Informe^ página 26. 
( 2 ) V(5ase Resolucicin Suprema correspondiente, pági- 
na V, Anexos. . 



— XXIX 

üguras adecuadas á esta clase de moniimeatos así 
<íomo la ornameatación de las ventanas y nichos, 
corresponden, en todo, al estilo general del fron- 
tis. 

((En fin, no dudamos, que si se ejecutan las 
obras conforme a los planos que acabamos de des- 
cribir, tendremos seguramente el mejor monumen- 
to en su género, de todo Sud América». 
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ALES son los conceptos que consigna el acre- 
ditado ó independiente diario á que ine he referi- 
do, y que ha sido de todo punto indispensable 
trascribirlos, para (jue el lector aprecie esos da- 
tos juntamente con h)s documentos de este folle- 
to, al tiem})o de imponerse de la descripción que^ 
más adelante hago de la obra aludida, encomen- 
dada á mi dirección y exclusiva responsabilidad, 
por la Excma. Junta de Gobierno de que hacía 
parte el actual Mandatario de la Nación, General 
José Manuel Pando, quien se ha dignado ratificar 
esa medida, ordenando se deje el trabajo á la di- 
rección técnica del suscrito, como Ingeniero Ar- 
quitecto Nacional, encargado de las obras del Es- 
tado. 

Nuevo projeclo, eD práctica, para la Coiisirüccioo ilc la Catedral ile La Paz, 
foriiiÉilo por el Pirector Técnico ilc Obras Púlilicas Nacionales. 

El área que ocupa la gran Basílica, compren- 
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elida la azotea que está situada en la parte j)oste- 
rior al Ábside y el Atrio (ó Pretil ) existente en el 
frente de la misma, mide 4.042 metros cuadrados 
supei'ficiales. 

Deducido el espacio ocupado por los muros, 
altares, pilares, sacristías, azotea y peristilo, se ob- 
tendrá una superficie de 3.173 metros cuadrados 
de espacio libre para el público que, conveniente- 
mente colocado, podría contener hasta 12,000 per- 
sonas. 

La planta general del edificio, como lo com- 
prueba el Plano adjunto, se compone de cinco na- 
ves; la central, el crucero y capilla central, miden 
11 metros de luz, v 5 m. 50 las cuatro naves late- 
rales. La primera tendrá 23 metros en la parte 
más alta de las bóvedas y 15 metros respectiva- 
mente la de las naves laterales. 

El estilo, tanto del exterior como del interior, 
es el llamado Greco-romano; habiéndose preferi- 
do éste, por ser el más adecuado á esta cla- 
se de edificios, y, además, por conformarse en to- 
do, á las obras construidas anteriormente. 

Las dos torres se elevarán á la altura de 
60 metros: sus dimensiones en la base, son de 11 
metros por lado. La cúpula central tendrá 12 
metros de diámetro por 50 metros de altura, 
desde el nivel del piso de la Basílica, con orna- 
mentaciones exteriores é interiores del mismo es- 
tilo. 

Toda la fachada, comprendidas, las torres, 
será construida, con piedra granito, menos sus 
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dos cúj)ulas que serán revestidas con láminas de 
aluminio, convenientemente adornadas con relie- 
ves, y además por ser este metal incorruptible y 
tener la propiedad de conservar siempre su primi- 
tivo color. 

Todos los pilares interiores que sostendrán 
los arcos y bóvedas del Templo, serán de ])iedra 
granítica labrada y bien pulida. La cúpula cen- 
tral será construida con cal y ladrillos, y revo- 
cada exteriormente con Cimento Portland, con 
excepción de la parte superior que será cubierta 
con aluminio, en las mismas condiciones que las 
torres. 

El techo de toda la Basílica y dependencias, 
además de las respectivas bóvedas, con objeto de 
evitar toda clase de humedad en ellas, se construi- 
rá una segunda cubierta, con armadura de íierro, 
bovedillas de ladrillos acontadas en cal: super- 
puestas á estas, se colocará una capa espesa (4 ce?!- 
tímetros) de concreto compuesto de una parte de 
Cimento Portland y otra igual de arena bien lava» 
da.--A tienipo de hacerse tal operación, se mar- 
earán los dibujos respectivos, en la misma super- 
ficie, consultando los modelos más á propósito, ))a- 
ra el mejor aspecto del techo. 

El Altar Mayor ha de ser indispensablemen- 
te de Berenguela, para que su magnificencia con- 
cuerde con lo demás del templo y i)or ser, por otra 
parte, un nuiterial ])rec¡oso del país; los demás al- 
tares se harán á la medida de los auxilios y doná- 
is 
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tivos que pudieran los feligreses proporcionar, con 
lo que se completará la terminación de la Cate- 
dral. 

La Paz, 26 de Setiembre de 1900. 

Dirfctor Técnico do Obras PúblicM. 
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